
MONTALVO GONZALEZ SUAREZ Y LA NO INTERVEICION

EXTRANJERA

Plutar@o l{aranjo

A pesar de cua¡rto -sobre todo en apariencia- puede separar a un escritor

revolucioaario, a un luchador liberal y rm prelado y jefe de Ia Ig1esi&a de

su pals, hay mucho de comün entre los dos graades maestros ecuatorianos:

Uontalvo y ConzáLez Suárez. A¡nbos constituyen Ia más alta expresióa de 1a

inteligeacia de un pueblo. Ambos fueron visionarios y soñaron con Ia grau-

deza de Ia patria; ambos fueron revolucioaarios, a su modo, en su época his-

tórica y en eI anbiente gue ]-es toc6 vivir. Ambos tuvieron que luchar con-

tra eI f anatisnro, contra e1 retraso, contra la injusticia. Anbos fueron in-
compreudidos y ambos, calumni ados. Perp por encima de los enconos de }a

época, de la mezquindad de adversarios y enenigos, las dos figuras de ele-

ve¡ luminosas en los ánbitos de nuestra historia.

El principio de ¡,a no intersención de ua pals en los asuntos interaos de

otro, eI principio de Ia autodete¡'minación de los pueblos, proclarnados por

los nás altos orga¡ismos intenracionales y coavertidos en apasionado tema

de fogosos discursos, tienen antecedeates hi.stóricos que, en Io que toca aI

Ecuador, se renonta¡l a cerca de rm siglo.

Montalvo contra 1a intervenci6n colombiana

Corrfa eI año de 1876. Gobernaba el pals Aatonio Borrero, honbre honesto

pero pusilánime y carente de visión polltica. La importante Jefatura Mili-
tar de Cuayaqui} habla sido encomendada a un joven Coronel, astuto, ambicio-

so, sin escrhpulos, quien en carta personal dirigida al Jefe del Estador eI

30 de Agosto de aquel año, entre otros votos de respaldo, fonoulaba e1 si$ui-

ente: rtAsegurar perfectanente 1a paz y, sobre todo, afianzar eI Gobierno de

usted por eI señalado aprecio y alta estiu¡aci6n a su persoaa, ha sido eI

único móvil de mis procedimientos. .. Usted debe persuadirse que yo y todos



-2-

mis aEigos, Sea cual fuere nuestra posicipn, estaremos Sienpre COn ustedt

siernpre coa abnegación y 1ea1tad.'r

Ocho dfag más tarde eI mi sno Coroael se Prodnamaba Jefe Sup remo y desPués

de r¡¡xa batalla en la que 4uedaron §egadas 2.OOO vidas y Borrero se vlo obli-

gado a tomar el caniao del destierro, Veiutemilla, el Joveo Coronel asr¡¡¡f a

cl gobi qrno del pais, proclamdnrlo que su triunfo era el trir¡nfo del libera-

}isrc sobre las fi¡erzas que habla¡ na¡tenido a Garci a l{or¿üo eü eI Podér.

Uuchos prestantes liberales, hasta ese gra¡l Patricio Pedro Carbor cayeron

er¡ la falacia y respaldaron a VeiateErilla. Las fnerzas con§crvadoras no se

avinieon a su derrota y en Octubre de 1877 iniciaron, en Tuleán' u¡x ¡novi-

miento de recouquista del poder. Avanzaron hacia Quito'pero fueron final-

mente derr.otadas. Mientras taato el Jefe Polftico de Tulcánr en su deses-

peración. por defender a} gobielBo habia solicitado apoyo al Conandante del

Dep art amento del Sur de Colombia, pals donde habla triu¡fado el novimiento

liberal. Los dos gobiernos liberales, de Ecuador y Colombiar habfan inten-

tado la f i rraa de u¡r pacto secreto de ayuda recfproca aate Ias a¡aenazas de

Ias fuerzas conservadoras. Haya existido o no dicho pacto' 1a verdad es que

eI Jefe Hilitar de1 Cauca, en forna inusitadameate ráPida' envió aI Ecuador

ü ejército de 2.O00 hombres.

Montalvo no toler6 seneja¡lte inten¡er¡cióa erctranjera. l{adar ni al argnrmen-

to de defender u¡ gobierno de tendencia }ibe¡al podrla justificar la eütra-

da en e1 pals de ¡n ejército extra¿iero. Hontalvo r que habia condenado los

absurdos iatentos de Ga¡cla Uor€no de propiciar la iBtervención, ea eI

Ecuador, de otros gobiernos, iba a callar ahora que eI ejército de Colombia

habia traspasado Ia frontera? Podla callar semeiante atropello inte¡tacio-

nal porque de por medio estaba¡r las proclamas liberales o Porque CoLombia

habfa sldo su geaeroso albergn¡e de años de destierro y ostracismo? El
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agradeciniento de Ia hospitalidad asf como La defensa de ideas pollticas tie-
nen sus llmites. Los llmites que inpoae en honor de Ia Patria, 1a preserrra-

ción de su soberanfa, eI derecho del pueblo a darse aI gobienno que desee.

A través de ?'81 Begencrador, rr Moatalvo se lanza iadi gnado contra la inte¡s¡en-

ción extranjera y sus respoasables. Dice: rrHemos llegado por fin aI hltino
grado de miseria y desveatura a que suelen 11egar los pueblos que van apura¡x-

do las desgracias anexas a las hr¡roa¡as sociedades. La inten¡eación extranje-

ra es siatoma de agonfa para un pueblo, o principio de u¡r horroroso despotis-

no que concluye por Ia ruiaa de la patria o por la destrucción de los tiranos

... Aqui teaéis, ecuatoria¡os, vuestra honra naacillada, vuestra indeperiden-

cia echada por tierra... Maña¡ra subirá a1 púlpito cuatquier fraile subversivo,

y predicará un mal scrmóa coDtra el gobierno: vengan Ios colonbianos. Haña-

na disparará un polizoate su escopcta en el corral: veag¿i¡r los colombiaaos.

l{añana gritará u¡ borracho: n lViva dou Aatonio!" vengr, los colonbianos.

Xañana cantará un ga1lo a media noche: vcngan los colonbianos. Qué naci6a

es ésta? qué repfrblica? En cua¡to a la honra militar, respondan los geae-

rales que ti eneu necesidad de ejércitos extranjeros para prevalcccr sobre los

cuenigos iateriores... Yo sé que tse expoago al tcrcer destierro, o a cosa

peor, al expresarne conetc desesrbarazo; nas si no hubiera r¡n ecuatoriano qué

aLzara el pecho gimiendo por estas caLa¡¡idades, Fotesta¡xdo contra estos abu-

sos, todos se hallaran er¡ aptitud de llanar aI Ecuador npueblo vilr'r{pucblg

in.€amerr ; y Io que talebi.Én es na].o, aur¡que no peor, 'rpueblo i grao raBt crt . ,tpue-

blo ciegorr.

Go¡záJ..ez Suárez coDtra Ia nueva intervencióu

E1 Ecuador vivfa otro mom.'rto hist6rico. Al.faro y Ia verdadera revolución

liberal hablan tri r¡¡fado en eI pafs. Las fuerzas consen¡adoras repuestas ya

de1 duro golpe recibido en 1895, no dieron tregn¡a al nuevo gobierno y los

eafrcnt ami ento s se sucedieroa, sobre todo) entre 1897 y 1890. Hubo subversión
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y lucha armada eE Loja, er¡ el Azuay, en Bollvar, en Chinborazo. Según Ia

expresión de Pareja Diezc¡nseco trgoberaábase desde un cabaIlon. No cb4ante

Ia grave derrota que sufrieroa los conservadores comandados por eL Cieneral

sarasti, en la batalla de Saaa¡cajas, en L899, aI año siguiente daban ot!\o

golpe ar:uado ea la ciudad de Tulcán. Los conse¡r¡adores de1 Dep art arBento de

llariño, ante las apas ionadas prédicas de guerra santa efectuada por sacer-

dotes y sobre todo por e1 terribl-e Obispo Schumache", a guien respaldaba

el Obispo de Pesto, Monseñor l{oreno, atravesaron 1a frontera del Carchi y

engrosaron las filas de Ios i.nsurrectos. Las tncpas leales al gobieraro vo1-

vieron a derrotar a los rebeldes y los colombianos tuvierou que volver en

fuga a sus lares patrios.

Esta vez Bo habfa sido el ejército al nando de r,¡n gobiertro liberal e1 que

iaterfiao en el Ecuador, habfan sido fu¿,¡erzas coas e¡:\tado ras que Penetraba

a luchar en contra de un gobierao liberal. Para eatoneea el gean Cosmopo-

lita habla pasado ya a1 reino de la gloria. Pero para honra de1 Ecuador,

otro de sus hijos preclaros salió por los fueros de la Patria. Monseñor

González Suárez, Obispo de Ibarra, ea su Carta Pastoral vertla conceptos

{uc la historia uo olvidará: 'rNuestros sacerdotes se hau de nante¡r¡r uy

por errcima de todo partido polftico, lláné¡¡-se cotno se }Lanarca. Cooperar

de uD r¡odo u otro a la invasión colombiana serla r.m crinen de esa patria.

I{osotros los sacerdotes no debemos sacrificer la Patria por salvar Ia reli-
gión... l{ues tros sacerdotes halx de trabajar por 1a pa?.i yo como Prelado les

inpongo el deber de trabajar porque Ia trangui lidad púb1ica no se prturbe'r.
y e¡x otra parte agregaba: trEu ¡ni. Di6cesis yo soy ta¡l Obispo como 1o es c uel-

quier otro obispo cat6lico en 1a suya y no son mis fieles 1os que me han de

dirigir a mi sino yo quien 1es ha de aconsejar y dirigir a ellos".. Exijo

a mis sacerdotes la obedieocia y e} somctimicnto a la di t€cción de un prel&

do'. lle aquf al patriota leal, al ciudadar¡o laclito, al prelado sagaz que

sabe distinguir entre los postuldos de 1a fe y Ia dignidad de Ia repfrblica,
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eatre 1os riesgos para la religióu y Ia i ndePendenci a y la sobera¡f a aacio-

uales.

A Montalvo, siendo paradigma de }a lucha liberal le tocór cn defenaa de la

sobera¡1a de la ilaci6n y la violabilidad de sus fronteras, conbati r a los

propios liberales y a González SuAtez, siendo Obispo, por motivos iguales t

le toc6 conbatir coatra sacerdotes, contra 0bispos, y contra feligreses

fa¡ati zados. Uuo y otro tr¡¡i erou que saborear la meodaci dadr la naledi-

cencia de los propios y anbos nos ha¡r legado estas imPcrecederas lecciones

de civisno.


